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			Para Andrew, gracias por estar a mi lado

		

	
		
			Prólogo

			EN EL COMIENZO

			Cada ser que se engendraba en este plano era especial, al igual que los que se creaban en la Tierra, pero en esta esfera cada ser nacía con un don especial, y algunos dones eran más especiales que otros. Lo cierto era que alguien nuevo arribaría, tal como Gelosdel —el ángel que presagiaba la llegada de esos seres— lo había vaticinado.

			Ángeles y eslogens se unieron en un círculo para recibir al elegido; la mayoría de ellos habían sido escogidos en su momento. De antemano y con un poder designado, se había vaticinado la llegada de cada uno de ellos; por ello sabían que este ser tendría un rango alto en aquella esfera, más alto que el de los ángeles y eslogens. Por eso, las especulaciones acerca de su venida eran inevitables entre los seres que habitaban aquel reino.

			Se oyó un suave tintineo de campanas. Ángeles y eslogens se concentraron aún más y se inclinaron hacia el centro del círculo para conocer al nuevo. El superior se levantó de su trono y los ángeles se abrieron paso para darle lugar. El niño estaba desnudo, como cualquier otro nonato que llegaba al mundo, solo que este no traía un cordón umbilical adherido al ombligo; su abdomen era liso y su rostro parecía ser el de un pequeño de seis meses y no el de un recién nacido (al igual que todos los seres que se gestaban en aquella esfera). Traía consigo una sonrisa impresa; sus ojos, inmensamente abiertos, eran marrones claros y observaban ansiosamente al público, que había fijado su mirada en él. El superior lo levantó en brazos y el niño le sonrió de forma pícara.

			—Así que tú eres a quien tanto hemos esperado.

			El niño se retorció en sus brazos, aún riéndose ante las palabras que este había emitido, tal como si hubiera comprendido a la perfección lo que le había dicho.

			—No debes preocuparte por nada. En tus ojos puedo ver la tenacidad, fortaleza y bondad con la que te desenvolverás en el mundo mortal.

			Uno de los Ángeles que lo había escuchado se acercó a ambos y preguntó con voz alarmada:

			—¿En el mundo mortal? ¿Lo enviará hacia allí? Creí que, por su rango elevado, iba a servir muy bien aquí.

			—En realidad, su rango es mucho más elevado del que esperábamos —declaró el supremo.

			—¿Y por qué lo enviará a la Tierra? —inquirió el Ángel todavía consternado.

			—Porque Gelosdel no solo vaticinó que él tenía un rango elevado, sino que también tenía un designio tanto en el cielo como en la tierra.

			—Entonces, la predicción del Gelosdel era acertada: este ser es más especial que cualquiera de todos nosotros.

			—No solo eso, Brennan — refutó el supremo—; este niño es el anlogen.

			El superior había elevado su voz al revelar aquello, que los demás Ángeles y Eslogens, al escucharlo, se volvieron hacia él con los ojos desorbitados.

			—¿Y qué será de él? —preguntó un eslogen.

			—Pues estará bien —dijo el supremo—. Claro que deberá lidiar con las mismas cuestiones que las de los mortales, pero al final siempre saldrá glorioso de toda situación.

			—¿Y cuándo irá a la Tierra?

			—Ahora mismo —declaró el superior.

			Y en un instante, el elegido se encontró en un escenario similar a donde había estado segundos antes, solo que ahora estaba solo, rodeado de verdes prados, sentado junto a un árbol. La criatura, que se encontraba sentada en el suelo, completamente despojada de sus ropas, alzó su mirada al cielo y volvió a esbozar una amplia sonrisa.

		

	
		
			PRIMERA PARTE

			EN LA TIERRA

			«El cambio viene como la pequeña brisa que agita las cortinas al amanecer, viene como el discreto perfume de las flores silvestres, escondidas en la hierba» (John Steinbeck).

		

	
		
			Capítulo 1

			LA APARICIÓN

			Silver Field, Pensilvania, 8 de enero de 2010

			Ciertamente parecía que este iba a ser uno de los inviernos más crudos en Silver Field; probablemente, en Villa Luz no se sintiera tanto, ya que era una ciudad, pero esto era el campo. Silver Field era un campo de mil trescientos acres que mi abuelo Raymond había comprado mucho antes de que yo naciera —ciertamente mucho antes de que mi padre naciera—. Lo había adquirido justo después de haber contraído matrimonio con mi abuela, ya que ambos compartían el amor por la naturaleza y la vida rural. Él había construido esta estancia para que vivieran los dos con sus hijos. Tuvieron dos varones: mi padre, Alfred, y mi tío, Albert, quienes —ni bien hubieron regresado de la universidad— se habían ido a vivir a Villa Luz —la ciudad que quedaba a veinte minutos de aquí—, por lo que, después de que ambos se hubieron casado, venían a menudo a visitar a mis abuelos; de ahí que con mis primas (las hijas de mi tío Albert) se nos había hecho tradición visitar todos los fines de semanas durante nuestra niñez y adolescencia. Y ahora, que las tres estábamos en la universidad, veníamos a pasar dos semanas de nuestras vacaciones de verano y de invierno con mi abuela Isobel, ya que mi abuelo, su adorado esposo, había muerto hacía cinco años atrás.

			Este invierno vine yo sola porque mis primas habían decidido irse de viaje por Europa con unas compañeras de la universidad, por lo que ahora solo estábamos mi abuela y yo. Mientras ella se encontraba en la cocina preparando la cena, yo estaba en el living, parada junto a la ventana, observando el cielo —completamente despejado— a través del cristal.

			El olor a sopa de pollo proveniente de la cocina comenzó a invadir el living, por lo que supe que la cena ya estaría lista. Me dirigí hacia el comedor y empecé a colocar los utensilios en la mesa. Al rato entró mi abuela con un enorme tazón, que contenía la sopa; siempre que iba a su casa, me preparaba sopa de pollo porque sabía que era mi preferida.

			—Me gustaría aprender a hacer esta sopa, abuela —expresé mientras la tomaba.

			—Unos de estos días te enseñaré a prepararla —me dijo.

			Observé a mi abuela y lo bien que lucía para ser una mujer de sesenta y cuatro años. Apenas tenía arrugas en la zona de los ojos y en las comisuras; su cabello mantenía su color amarronado, sin una sola cana, y siempre era muy activa. Supuse que ello se debía a la vida rural que, a diferencia del bullicio y del ajetreo de la ciudad, era calma; hasta el aire era diferente, más puro.

			***

			Luego de terminar con la cena, fuimos al living y nos sentamos en unas sillas mecedoras, junto a la chimenea, a beber un té.

			—Abuela, ¿a ti no te aburre vivir aquí sola? Porque debe de ser feo no tener con quien hablar todos los días —inquirí por preocupación más que por mera curiosidad.

			—La verdad que no. Entre la casa, los animales y el club de lectura, al que asisto dos veces por semana en la ciudad, mis días permanecen ocupados —dijo—; además, hace poco me uní a un grupo de la iglesia que consiste en ayudar a los más necesitados de la zona. Y mis amigas y mis hermanos vienen a visitarme a menudo, también tu madre con tu hermano y tu tío Albert con tu tía Lorna; o si no yo me voy hasta Villa Luz con el pretexto de comprar algo para visitarlos a ellos.

			—Aun así, esta casa debe de quedar muy grande para ti —dije observando la dimensión de la casa. Era inmensa, para una sola persona, una estancia de aspecto colonial rústico que contaba con dos pisos y doce habitaciones. También tenía un establo que se encontraba al lado de la estancia, ya que mi abuelo, durante su existencia, había adorado a los animales y, sobre todo, a los caballos; por lo que, una vez que él hubo muerto, mi abuela decidió conservarlos allí.

			—Siempre me gustaron las casas grandes. Cuando era niña vivía en una casa pequeña, con mis padres y con cuatro hermanos, ya que no disponíamos de muchos recursos económicos para mudarnos a una casa más grande; por eso siempre anhelé vivir en una casa lo suficientemente espaciosa. Así que se puede decir que estoy feliz de haber concretado uno de mis sueños de la infancia. —Nunca antes me había contado acerca de aquel anhelo. Luego de que mi abuelo falleciera, mis padres hablaban a menudo del hecho de querer llevar a mi abuela a vivir con nosotros a Villa Luz; también lo había querido hacer mi tío Albert, pero ella se había rehusado por completo. Por eso ahora me tranquilizaba mucho saber que era muy feliz viviendo en su hogar, incluso sola.

			—¿Y no te produce tristeza este lugar? —le pregunté—. Es decir, cada rincón de la casa te debe recordar al abuelo.

			—Así es: cada rincón me recuerda a cada momento que pasé junto a él, a cada instante vivido, pero eso no puede generarme tristeza porque de esos momentos casi ninguno fue triste, casi todos fueron llenos de amor y felicidad. ¿Cómo algo así podría hacerme sentir triste? En cambio, sí siento nostalgia por todo aquello, pero tristeza jamás —dijo con vehemencia.

			Deslicé mi mirada hacia el enorme retrato que pendía de la pared, justo arriba del hogar; en él estaban mi abuela y mi abuelo abrazados, con unas sonrisas completamente ensanchadas en sus rostros.

			—Me refería a su presencia. Debes de extrañarlo muchísimo.

			—Así es: extraño su presencia física cada mañana al despertarme y ver su lado de la cama vacía, en cada cosa que hago y en cada momento del día. Pero, por otro lado, hay una parte de él que siempre está conmido, que nunca me abandona, y a ese tipo de presencia la siento conmigo siempre, incluso hasta cuando duermo. —No entendí aquello. Tal vez ella añoraba mucho a mi abuelo y su ausencia le afectaba más de lo que estaba dispuesta a admitir; tal vez ella quería creer aquello porque, de ese modo, no le dolía tanto su pérdida. Pero, y si así fuera, ¿quién era yo para juzgarla por ello? Deslicé mi mirada hacia los demás retratos que se posaban sobre el respaldo del hogar; todos eran de nuestra familia. Posé los ojos en uno de ellos; era de la Navidad del 2004. En la fotografía estaban mis abuelos, mis padres, mi hermano Alfie y yo. Escudriñé los rostros de mi padre y de mi abuelo. Tenían una sonrisa idéntica; todos los que nos conocían decían que yo había heredado la sonrisa de ambos. No pude evitar sentir tristeza, por lo que bajé la vista hacia las llamas de la chimenea, que chipoteaban con fuerza.

			—Sé que te preocupas por mí, pero yo soy feliz en mi hogar. Siempre estoy ocupada y, además, tengo la compañía de Toby —dijo refiriéndose a su perro maltés—. Por cierto: hace rato que no lo escucho.

			—Tal vez está durmiendo —supuse.

			—Él no se va a dormir hasta que yo me haya acostado; además, todavía no le di su comida. Voy a ver en dónde anda —dijo mientras se levantaba de su silla.

			Yo me quedé tomando el té, todavía con la mirada fija en las llamas, cuando escuché a mi abuela llamarme con voz alarmada.

			—Sophie, Sophie, ven, por favor. —Seguí su voz, la cual me dirigió hacia la cocina. Cuando llegué allí, la encontré parada junto a la puerta trasera.

			—¿Qué es lo que sucede?, ¿dónde está Toby? —quise saber.

			—Pues eso es lo que no sé. No está en el desván, que es donde estaba la última vez que lo vi, y esta puerta no tiene puesto el seguro —dijo refiriéndose a la puerta que daba a la parte lateral de la estancia.

			—Por favor, abuela, no creerás que Toby la pudo haber abierto con sus patas traseras —expresé en tono irónico.

			—Claro que no, pero tal vez, cuando yo fui a sacar la basura, dejé la puerta abierta sin darme cuenta, y se escabulló antes de que esta se cerrara sola. Créeme: ya lo hizo una vez. —Hizo esa aclaración porque yo no parecía convencida de su observación.

			—Bueno, supongamos que podría ser así, pero consideremos otras opciones. La casa es muy grande. Busquemos en todas las habitaciones; podría estar metido en cualquier recoveco —propuse.

			—Pues no lo creo —dijo con seguridad— porque, de haber sido así, lo hubiéramos visto pasar por el living. —Lo cual era cierto: para poder acceder a otra habitación de la casa, tenía que pasar por allí primero, y no había manera de que no lo hubiéramos visto, ya que no era muy pequeño.

			—Pues, en ese caso, tendré que salir a buscarlo afuera —dije mientras me dirigía a buscar mi abrigo.

			—¿Acaso te volviste loca? Afuera está haciendo un frío de los demonios —emitió mi abuela con los ojos abiertos de par en par, que parecían que se iban a desorbitar por el hecho de que yo saliera en una noche helada.

			—Y si no voy yo, ¿quién irá? ¿Tú? Acabo de chequear la temperatura y ha ascendido un poco en las últimas dos horas. Me abrigo bien y salgo a buscarlo. —Mi abuela se quedó pensativa; sabía que estaba pensando que era un error que yo saliera en una noche tan helada—. Lo buscaré por un rato y, si no lo encuentro de inmediato, regresaré —agregué.

			—De acuerdo, pero te abrigas bien, y... Espérame aquí, ya vuelvo —dijo mientras se iba por el pasillo. Yo aproveché para ir a buscar un abrigo a mi habitación. Tomé uno azul y grueso y, como no traía capucha, busqué un gorro de lana blanco y me lo puse; por último, cogí un par de guantes del mismo color. Cuando regresé al living, mi abuela me aguardaba con una enorme linterna en la mano.

			—Llévate esta; está bien cargada la batería y tiene un reflector que se estima es capaz de alumbrar un tramo ancho, tanto de espacio como de distancia. Ya sabes que, excepto esta estancia, no hay luz más allá y no hay nada por esta zona hasta la estancia de Otto Wilcott. Y ni siquiera se ve luz en lo de Otto, así que te vas con cuidado. Es más: si es posible, ni vayas por ahí —me pidió mi abuela. Tomé la linterna; era grande, cuadrada y de plástico negro.

			—Está bien, tendré mucho cuidado —le dije.

			***

			En cuanto puse un pie en el exterior de la casa, pude percibir el notorio cambio de temperatura. Mientras que adentro el ambiente al fin había alcanzado una abrasadora calidez, afuera el frío parecía estar en su hábitat natural. Una brisa helada me pegó directo en la cara, que era la única parte del cuerpo que tenía descubierta, y me hizo tiritar un poco.

			Una vez afuera emprendí mi camino. Primero, hacia el establo porque recordé que a Toby le gustaba revolcarse entre el heno que había allí. Pero, en cuanto llegué a la puerta, me di cuenta de que era imposible que hubiese entrado porque esta tenía el pasador puesto y era una gran tabla de madera que lo cruzaba. Me di vuelta para emprender otro rumbo, solo podía observar el extenso campo que se extendía ante mí; en realidad, casi todo era césped y árboles. Las únicas casas que se encontraban allí era la de mi abuela y la estancia de Otto Wilcott —tal como ella lo había mencionado—, pero casi siempre permanecía vacía, ya que Otto vivía en Villa Luz, como yo, y solo venía en vacaciones o fines de semanas. A lo lejos era solo un punto visible en medio de la hierba y solo se veían los árboles que figuraban allí. Comencé a caminar sin saber por dónde buscar a Toby. Quise llamarlo a gritos para que me contestara con unos de sus ladridos, por si me oía, pero me sentiría ridícula haciéndolo, aun a sabiendas de que estaba sola por completo, en el medio de la nada, y que nadie me escucharía.

			***

			Al cabo de un rato, resolví adentrarme en la parte lateral de la estancia Wilcott, aun cuando mi abuela me había advertido que ni me acercara a allí. Pero ¿qué otra cosa se suponía que hiciera?, si lo más probable era que Toby se encontrara allí, sino ¿dónde más? «No pudo haber ido muy lejos», pensé. Me escabullí por un sendero marcado por hierba. No sabía si era mi impresión, pero sentía que, a medida que me adentraba, el camino se iba haciendo más angosto, tal vez porque los arbustos que lo rodeaban lo volvían cada vez más voluminoso y sus extremidades parecían aglomerarse hasta impedir el paso. No tenía intenciones de seguir adentrándome más; si lo hacía, sería como meterme en la boca del lobo, y lo más probable era que me perdería sin saber cómo volver. No obstante, no fue solo eso lo que me instó a regresar; no estaba del todo segura, pero creía haber oído pasos. No era largo el trayecto que había recorrido por la estancia Wilcott; sin embargo, la entrada todavía estaba a una distancia que, vista desde mi ángulo, parecía muy lejana.

			A medida que me iba aproximando, mis sospechas acerca de que no estaba sola en aquel lugar se volvieron certeras. Justo en el punto que marcaba el ingreso a la senda, en la línea que seguía mi dirección, pude contemplar el contorno de una silueta humana.

		

	
		
			Capítulo 2

			EL VIGILANTE NOCTURNO

			Me quedé paralizada y no se debía precisamente al frío. Mi instinto de conservación me decía que corriera, pero sentía que mis piernas me iban arrastrando hacia adelante, como si fuera a entregarme, por mi propia cuenta, a un posible asesino a sangre fría, y ni siquiera entendía por qué lo hacía. A medida que fui acercándome, pude apreciar que se trataba de una figura masculina. Permanecía inmóvil, parado allí como si estuviese meditando acerca de algo; pero luego me percaté de que parecía mirarme directo a los ojos, aunque no podía asegurarlo, ya que la oscuridad no me permitía distinguir los rasgos de su rostro. Fui avanzando de manera sigilosa y controlando cada paso hasta que me detuve a escasos centímetros de él. Quise hablarle, pero una sensación escalofriante (tal vez para prevenirme del miedo que había estado oculto hasta ese momento) no permitía que mi voz saliera. Retrocedí un paso hacia atrás, mientras sujetaba la linterna con ambas manos, dispuesta a alumbrarlo (aunque, a juzgar por su silueta y la postura corporal, me resultaba extrañamente familiar). Comencé enfocándolo desde abajo. Calzaba unas zapatillas Nike blancas, un pantalón deportivo negro y una sudadera gris de Yale; tenía ambas manos colocadas al lado del cuerpo, parecía tener una contextura delgada pero firme. Seguí recorriendo las líneas de su cuerpo con la linterna; era como si esta guiase mi mano alumbrando, de manera selecta, su figura. Me detuve en su cuello con miedo de iluminar su rostro y encontrar quién sabía qué cosa. ¿Y si se me abalanzaba encima y trataba de matarme? El pánico se hizo presente en ese momento pero, aun así, tomé el poco coraje que me quedaba y mi mano dirigió la linterna para alumbrar el siguiente y último objetivo: su rostro.

			En cuanto lo vi, me quedé pasmada porque yo ya conocía a ese muchacho. Me miraba con sigilo, inspeccionándome con sus ojos marrones. ¡Era Andrew Albright!

			—¿Sophie Sinclair? —Pronunció mi nombre con un tono sorpresivo en su voz—. ¿Puedes decirme qué haces aquí, a esta hora y con tremendo frío? —preguntó alarmado y con el rostro estupefacto. No recordaba que su voz fuese gruesa; a decir verdad, lo había oído hablar una sola vez en la vida, pero tenía la impresión de que su voz, o el recuerdo de ella, era más suave y angelical.

			—Lo mismo podría preguntarte yo a ti —Lo señalé dada mi consternación al verlo allí. ¿Qué hacía?, ¿qué quería? ¿Por qué andaba lejos de su casa, solo, en una noche tan fría?; al menos, yo tenía una buena excusa.

			—Yo pregunté primero —respondió en tono serio.

			—El perro de mi abuela se escapó y yo salí a buscarlo —le dije. Noté que seguía mirándome con una nota de asombro en su faz.

			—¿Y tuviste suerte en tu búsqueda? —me preguntó.

			—Pues, como ves, no —le dije en tono de obviedad.

			—¿Y por qué viniste sola?, ¿acaso no sabes lo peligroso que es este lugar? —Sonaba realmente preocupado.

			—Alguien tenía que salir a buscar a Toby y mi abuela no puede por su edad, por lo que yo me ofrecí. ¿Cuál es tu excusa para andar aquí, a esta hora y con este frío? —le espeté usando sus mismas palabras.

			—Vine a vigilar la estancia Wilcott —dijo—. Otto Wilcott es amigo de mi padre y, al parecer, unos intrusos irrumpieron en su estancia unas noches atrás.

			—¿Y crees que yo soy uno de esos intrusos? ¿Acaso parezco uno? Porque yo solo entré aquí para buscar a Toby —le dije.

			—Por supuesto que no; es decir, solo andas merodeando, pero con un buen motivo —dijo mientras una media sonrisa parecía ensancharse en su rostro—. Ven, salgamos de este pantano —me dijo al tiempo que extendía su mano hacia mí. Yo la tomé y, aunque no pude percibir su tacto (ya que yo traía guantes), fue extraño asirla; es decir, porque nunca antes me hubiese imaginado hacerlo.

			—Te ayudaré a buscar al perro de tu abuela si quieres. —Se ofreció y yo accedí de inmediato. Su voz sonaba más calma y gentil ahora; así era como la recordaba.

			***

			Emprendimos rumbo al campo. Durante los primeros minutos de búsqueda, ninguno de los dos emitió palabra, solo nos limitamos a mirar y alumbrar a todos lado; aunque, como dije antes, solo el campo entero se cernía ante nuestros pies. No había nada más, excepto hierba y unos cuantos árboles.

			—Dijiste que unos intrusos habían irrumpido en la estancia Wilcott. —Rompí con el silencio que nos había acompañado hasta ese momento.

			—Así es, pero se desconoce quiénes son.

			—¿Y desde cuándo andan merodeando? —quise saber.

			—Desde hace varias noches, según tengo entendido.

			—Pero tú viniste recién hoy —dije.

			—Así es, porque mi padre se enteró de ello recién hoy y me preguntó si podía venir a vigilar un poco, dado que Otto anda medio enfermo, por lo que no puede venir, y por eso yo accedí —dijo de manera relajada.

			—¿Y en qué viniste hasta aquí? —seguí inquiriendo.

			—En mi auto —respondió de inmediato.

			—¿Y dónde lo dejaste? —pregunté a sabiendas de que no lo había dejado en la estancia Wilcott, ya que no había ningún vehículo aparcado allí.

			—En la estancia que está construyendo mi padre —respondió.

			—¿Tu padre está construyendo una estancia cerca de aquí? ¿Dónde? —quise saber.

			—Está un poco más allá de la estancia Wilcott. Otro día te llevaré a conocerla.

			Aquello me pareció extraño, es decir, el que quisiera invitarme a conocer su estancia. Al igual que yo, él era de Villa Luz pero, a excepción de una sola vez, nunca había hablado con él. Pensé en lo poco que sabía acerca de su existencia. Había asistido al mismo instituto que yo en la secundaria, solo que él era un año mayor, por lo que no habíamos sido compañeros. Había llegado a Villa Luz, hacía unos años atrás, con su padre; era hijo único y no sabía qué había sucedido con su madre. Algunos decían que había fallecido y que ese era el motivo por el que él y su padre se hubieran mudado para allí; otros rumores sostenían que su madre los había abandonado.

			—¿Y desde cuándo estás en la casa de tu abuela? —me preguntó.

			—Llegué ayer por la tarde. Es una tradición que tenemos en vacaciones: pasamos, con nuestra abuela Isobel, dos semanas de las vacaciones de invierno y dos de las de verano —le respondí.

			—¿A quiénes te refieres con «tenemos»? ¿Tú y quiénes más vienen? —inquirió. 

			—Mis primas, pero ellas no vinieron esta vez porque se fueron de vacaciones a Europa —le expliqué.

			—¿Y cómo se llaman? —me preguntó.

			—Meredith y Marla Sinclair —repliqué.

			—Conozco a Meredith, fuimos compañeros en la escuela secundaria. —Asentí a sabiendas de ello.

			Seguimos caminando en silencio y al rato él me dijo:

			—Oye, Sophie, si no encontramos pronto al perro de tu abuela, tendrás que volver a la casa. Hace mucho frío y no quiero que te enfermes.

			—Pero, si no lo encuentro, ¿qué haré? No me quiero imaginar el frío que está pasando, en estos momentos, el pobre animal —dije afligida.

			—No te preocupes por ello, yo lo seguiré buscando hasta encontrarlo —me dijo.

			—No puedo permitirte que hagas eso, no cuando es tan tarde y con esta temperatura tan elevada —dije observando que, extrañamente, su cuerpo estaba muy relajado, tal como si le diera lo mismo que hiciera frío.

			—A mí no me molesta. De todas maneras, tenía pensado quedarme a dormir en la estancia de mi padre esta noche —dijo.

			—Creí que no estaba terminada —dije.

			—Así es, pero las habitaciones sí; además, traje frazadas y ropa de cama.

			—Aprecio el gesto, pero no puedo permitirte el andar buscándolo por ahí, Después de todo, somos desconocidos —le dije.

			—Éramos, hasta ahora —dijo él—. Mira, Sophie: no voy a andar caminando solo con este frío. Iré a la estancia, buscaré el auto y seguiré buscándolo.

			—Está bien, pero ¿qué sucederá si no lo encuentras?, ¿o si lo encuentras y está...? —No pude pronunciar aquella palabra. Desde hacía dos años atrás, esa palabra y todas sus formas conjugadas se habían convertido en las peores del vocabulario para mí.

			—Lo encontraré, confía en mí. —Parecía muy seguro de aquello—. Ahora, por favor, deja que te acompañe hasta la casa de tu abuela, no quiero que te congeles. —Percibí preocupación en su voz y no logré entender el motivo, dado que apenas nos conocíamos; tal vez solo estaba tratando de ser amable. Me rendí ante aquello, ¿qué más podía hacer? En parte, él tenía razón: el frío ya me estaba llegando a los huesos a pesar del gran cargamento de ropa que traía encima.

			***

			Cuando llegamos a la puerta de la estancia, nos quedamos parados junto a la entrada.

			—Muchas gracias por haberme acompañado en la búsqueda —expresé verdaderamente agradecida; por mera coincidencia lo había encontrado aquella noche, y por suerte fue así—. Y de verdad, no tienes por qué seguir buscando a Toby pero, si lo haces, desde ya, muchas gracias. Oh, si lo encuentras, ¿podrías tenerlo contigo hasta mañana?, si no es mucho pedir —dije, aunque estaba casi segura de que no lo encontraría.

			—No hay problema, mañana mismo lo traigo —dijo a modo de promesa.

			—¿Te gustaría pasar a tomar algo caliente antes de regresar a tu estancia y continuar con la búsqueda? —le ofrecí a modo de agradecimiento.

			—Gracias, pero prefiero irme rápido, así no se reducen las horas de búsqueda —dijo amablemente. Luego se acercó, me depositó un beso en la mejilla derecha y se fue—. ¡Que descanses! —dijo mientras se marchaba.

			***

			Yo me metí en la casa de inmediato, deposité la linterna sobre una mesita que estaba a un costado de la puerta; comencé a quitarme los guantes, el gorro y el abrigo, y me dirigí hacia la habitación de mi abuela para ver si estaba despierta. Una vez allí, abrí la puerta lentamente y noté que se había quedado dormida con la luz de la lámpara encendida y con un libro abierto en sus manos. Entré sigilosamente, le saqué el libro, la arropé bien y apagué la luz. Luego me dirigí hacia la cocina a prepararme una taza de chocolate caliente. Me senté a beberlo y no pude evitar pensar en Andrew, en el hecho de que nunca me hubiese imaginado encontrarlo esa noche allí, en la estancia de Otto Wilcott. De repente no pude evitar sentirme mal por que todavía anduviese buscando a Toby, aun cuando él me había dicho que lo buscaría en su auto. Me estremecí al pensar que andaba afuera en una noche extremadamente fría. ¿Y si se topaba con uno de esos intrusos que andaban merodeando? Me sentí aún peor al pensar aquello por lo que, cuando acabé de beber el chocolate, apagué la luz de la cocina y me dirigí hacia mi habitación para ver si conciliaba el sueño rápido, y así evitaba tener pensamientos catastróficos. Destapé las frazadas, de a poco comencé a quitarme la ropa y me puse un pijama de franela blanco que mi abuela me había regalado.

			Mi habitación era acogedora. Mi abuela Isobel la había decorado de acuerdo con mis colores preferidos: rosa pastel, con diseños de orquídeas (mis flores predilectas) empapelados en la pared. Prácticamente era como estar en mi casa, ya que esta era una réplica de la mía; esa había sido otra ocurrencia de mi abuela en su intento de hacerme sentir cómoda.

			Me metí en la cama y me tapé con un gran cúmulo de frazadas. Cuando apagué la luz de lamparita que posaba sobre la mesita de luz, la habitación quedó a oscuras. Me quedé observando la pequeña araña que colgaba del techo. Estaba cansada, pero no conseguía dormirme; ¿cómo se suponía que iba a hacerlo sabiendo que Toby todavía se encontraba allá afuera? Y aunque Andrew Albright me había prometido que lo buscaría, no sabía si realmente lo haría; tal vez, una vez que se hubo despedido de mí, se fue directo a su casa. De todas maneras, ¿cómo podía confiar en su palabra si no lo conocía bien?, aunque tampoco tenía obligación de buscarlo. De todos modos, eso me llevó, de inmediato, a hacer algo que no hacía desde hacía mucho tiempo: elevar una plegaria al cielo. Pedí encarecidamente a Dios que protegiera a Toby en aquella noche y que regresara a casa lo más pronto posible, sano y salvo. La misma plegaria iba dirigida a Andrew Albright; si cumplía con su promesa de buscarlo, esperaba que encontrara a Toby y que ambos estuvieran a salvo.

		

	
		
			Capítulo 3

			EL INVITADO A LA CENA

			Los rayos del sol que penetraban por la ventana se habían posado en mi rostro; cuando me desperté eran lo único que mis ojos podían ver. Brillaban con tanta intensidad, y se podía decir que casi quemaban. Observé el reloj que posaba sobre mi mesita de luz; eran las nueve. Después miré el pequeño calendario que estaba al lado del reloj; era sábado, así que me levanté de la cama y comencé a cambiarme para bajar a desayunar.

			Luego de haberme cepillado los dientes y peinado mi cabellera (por suerte, no necesitaba mucho cepillado ya que, aunque larga, era bien lacia), bajé al desayunador. Todavía estaba algo adormilada, por lo que ni me acordaba de los incidentes de la noche anterior, cuando de repente una cosa peluda se apareció ante mí y me saltó encima.

			—¡Toby! Por Dios, lo había olvidado por completo. ¿De dónde saliste? —pregunté, más bien, a la nada, ya que estaba sola con él. Me fui hacia la cocina y mi abuela estaba preparando café.

			—Abuela, ¿quién trajo a Toby? —pregunté algo desconcertada.

			—Hace un rato vino un muchacho muy amable que dijo ser tu amigo, me contó toda la historia de cómo se habían encontrado anoche y lo de la estancia de Otto Wilcott y esos merodeadores. Por Dios, uno creería que se vive seguro en el campo... —dijo desviándose de la conversación.

			—¿Y luego? ¿Cómo o en dónde encontró a Toby? —seguí inquiriendo.

			—Dijo que, al rato de que tú habías entrado a la casa, él tomó su auto y comenzó a buscar a Toby. Fue por la estancia Wilcott nuevamente y vio que algo se movía entre el heno que está esparcido a los costados. Se bajó y encontró a Toby allí; lo llevó a su casa, porque dijo que tú se lo había pedido y, en cuanto se levantó, lo trajo. —Respiré aliviada ante el hecho de que al final Toby había regresado a casa sano y salvo—. También me comentó que su padre estaba construyendo una estancia cerca de Otto Wilcott; eso era algo que tampoco sabía. Al parecer, no me entero de nada de lo que sucede por la zona últimamente —comentó mi abuela mientras me servía una taza de café.

			—Sí, eso me contó él anoche —le dije. Tomé mi taza de café, dispuesta a ir al living para beberlo allí.

			—Ah, y esta noche vendrá.

			—¿Qué? —le pregunté, volviéndome desde el umbral de la cocina.

			—Ese muchacho Andrew vendrá esta noche a cenar. Me pareció correcto invitarlo, dado el tremendo gesto que tuvo al buscar a Toby y traerlo hoy.

			—Oh... —dije mientras me iba hacia el living.

			***

			Tomé el libro que había dejado sobre la mesa de estar la noche anterior y lo abrí, dispuesta a leerlo. Cuando pasé a la siguiente página, encontré una fotografía en la que estaba con mi padre; había sido tomada cuando me gradué de la escuela secundaria. Cerré el libro de un golpe cuando sentí que las lágrimas comenzaban a emerger.

			***

			Por la noche, mientras me cambiaba para cenar, me puse a pensar en el hecho de que Andrew Albright iría; es decir, al menos eso era lo que mi abuela había dicho o, más bien, lo que él le había dicho a ella. Tal vez solo había aceptado para ser cortés, pero no iría, quién sabe. Antes de bajar al living, escuché que el timbre sonó y mi abuela fue a atender. Mientras iba descendiendo las escaleras, vi que Andrew estaba entrando.

			—Justo a tiempo, Sophie. Iba a llamarte porque la comida ya está lista —me dijo mi abuela mientras se dirigía al comedor.

			—Hola —me dijo Andrew sonriendo. Noté que tenía puesto un jean y un suéter azul encima.

			—Hola —le dije—. Oye, gracias por haber seguido buscando a Toby y haberlo traído hoy.

			—No hay de qué. Te prometí encontrarlo y yo siempre cumplo mis promesas —dijo sonriendo.

			Una vez que entramos en el living, mi abuela se sentó en la punta; Andrew, a su lado izquierdo, y yo, del lado derecho, enfrente de él.

			—Andrew, preparé dos comidas diferentes porque no sabía si eras vegetariano —le dijo mi abuela—. Hice un pollo con salsa de champiñones y unas lasañas de verdura.

			—No soy vegetariano, así que puedo comer cualquiera de las dos —le repuso él sonriendo.

			—Me alegra saberlo porque, como verás, es mucha comida para solo tres personas —señaló ella mientras tomaba su plato para servirle.

			—Por cierto, se develó el misterio respecto a los merodeadores: no eran intrusos, sino uno de los capataces de Otto que, al parecer, había peleado con su esposa y ella lo había echado de su casa. Por ello vino a dormir a la estancia —contó mirando a mi abuela—. Así que no hay de qué preocuparse; este sigue siendo un sitio seguro. Mi abuela suspiró aliviada al oír aquello.

			—Gracias a Dios. Ya estaba pensando en añadir otro sistema de alarma —musitó llevándose una mano al pecho—. Así que eres de Villa Luz también —añadió después.

			—No nací allí, sino en Oakland, California, y nos mudamos con mi padre para Villa Luz hace siete años —replicó él.

			—Oh, ¿y por qué tu madre no se mudó con ustedes? —le preguntó mi abuela, mientras le servía el plato de pollo.

			—Porque murió un año antes de eso.

			—Oh, cuánto lo lamento —expresó mi abuela de forma apenada.

			—Está bien, fue hace mucho tiempo —dijo él sonriendo con naturalidad.

			—¿Y tienes hermanos? —inquirió mi abuela.

			—No, soy hijo único.

			—Oh, pues tu padre y tú deben ser muy unidos —supuso ella.

			—Así es —asintió él.

			—¿Sabes?, yo pensé que Sophie y tú eran amigos —comentó después.

			—Oh, no, le dije eso para que no pensara que fuera cualquiera, pero la verdad es que solo nos conocemos de vista —repuso mirándome a mí.

			—Oh, lo entiendo. ¿Y ni siquiera fueron compañeros en la secundaria?

			—No, yo soy un año mayor que ella —respondió Andrew.

			—Ah, entonces tú debes haber sido compañero de mi nieta Meredith Sinclair —le dijo mi abuela.

			—Sí, así es —asintió sonriendo.

			—¿Eras amigo de ella? —indagó.

			—No, no, solo hablé con ella un par de veces —contestó él.

			—Oh, ya veo, pues Meredith es una buena muchacha. Bueno, mis tres nietas lo son —afirmó mirándome a mí—. Sophie, estás muy callada —observó.

			—Lo siento —me disculpé—, solo estaba comiendo. 

			—De acuerdo, pero puedes participar en la conversación si quieres —bromeó—. ¿Tú solías verlo por la ciudad?

			—Claro —repuse en tono de obviedad, dado que Villa Luz tenía alrededor de diez mil habitantes, por lo que la mayoría nos conocíamos. Traté de recordar con precisión las veces que lo había visto por allí; es decir, de seguro había sido en la escuela o en el parque o en el centro. Nunca en una fiesta; aunque, a decir verdad, las fiestas a las que yo iba eran solo para mis compañeros de clase, así que ¿por qué iba a verlo ahí? De todas maneras, nunca lo había tenido muy en cuenta tampoco; sabía que se llamaba Andrew Albright porque una de mis compañeras del equipo de drama solía estar enamorada de él. Bueno, tan enamorada como se puede estar en la secundaria; lo que se reduce a soñar despierta con ese muchacho y suspirar por él cuando pasa por tu lado. Y luego recordaba que mi padre había mencionado que, una vez, el suyo lo había asesorado con unas cuestiones legales de su empresa, así que creía que era abogado. Pero luego me vino a la mente un día en particular que los había visto a ambos y que, de hecho, había sido la primera vez que había cruzado palabra con ellos: el día del funeral de mi padre.

			—¿Y estudias, Andrew? —le preguntó mi abuela.

			—Sí, estudio leyes en Yale —replicó él mirándome a mí.

			—Oh, pues qué interesante. Esa universidad es de las mejores del país; si te admitieron, debió haber sido porque tu promedio en la escuela secundaria era alto —le dijo ella.

			—Por eso y porque mi padre fue alumno allí y se graduó con honores —repuso él.

			—Oh, pues eso es fenomenal —expresó ella sonriendo—. ¿Y cuáles son tus planes tras graduarte?

			—De momento pienso regresar a Villa Luz y abrir mi propio estudio allí —respondió él.

			—Oh, pues qué bien —dijo ella—. ¿Tú ya sabes qué harás una vez que te gradúes, Sophie? —me preguntó a mí.

			—Supongo que me quedaré en Carlisle o tal vez me vaya a Filadelfia —repliqué.

			—Sophie estudia filología —le contó mi abuela a Andrew; él solo asintió.

			—¿En Dickinson? —inquirió él.

			—¿Cómo lo sabías? —le pregunté sorprendida.

			—Es la única universidad que sé que está en Carlisle —repuso.

			—Ah, claro —dije al percatarme de ello.

			—Mi madre solía tener un título en filología y otro en pintura —me contó él.

			—Oh, eso es muy interesante —musité tratando de sonreír.

			—¿Ejerció en algunas de esas profesiones? —le preguntó mi abuela con bastante interés.

			—Sí, de hecho, en ambas. Solía ser profesora de Literatura en una universidad comunitaria y luego tenía en casa su taller de pintura, en donde daba clases a un grupo selecto —dijo él de forma orgullosa.

			—Oh, cuán interesante —musitó mi abuela—. Debe haber sido una gran mujer.

			—Lo era —afirmó Andrew sonriendo.

			Tras terminar de cenar, tomamos de postre un pastel que mi abuela había hecho. Durante todo ese tiempo, yo apenas había articulado palabra, no porque fuera irrespetuosa o tímida, sino porque, ciertamente, no sabía de qué hablar con ese muchacho.

			—Bueno, me temo que debo marcharme porque se está haciendo tarde —anunció Andrew una vez que hubo terminado con el pastel—. Muchas gracias por la cena, estuvo riquísima —dijo mirándonos a las dos.

			—Me agrada que te haya gustado, y eres bienvenido cuando quieras —le dijo mi abuela complacida.

			—Muchas gracias —replicó él sonriendo mientras se ponía su abrigo.

			—Te acompañaré hasta la puerta —repuso mi abuela.

			—De acuerdo. Adiós, Sophie. —Se despidió extendiendo su mano hacia mí. Yo la tomé y se la estreché.

			—Adiós, Andrew —le dije.

			Una vez que subí a mi dormitorio, me quedé mirando al cielo a través de la ventana, mientras tomaba una taza de té. Solo dos casas se veían desde ahí: la de Otto Wilcott y la del muchacho que había ido a cenar esa noche allí.

		

	
		
			Capítulo 4

			¿QUIÉN ES ANDREW ALBRIGHT?

			El miércoles, por la siesta, me conecté a internet para chatear con mi amiga Mabel, que se encontraba en Nueva York. Había regresado para allí, inmediatamente después del receso navideño, debido a que formaba parte de varios programas y estaba a cargo de una revista legal de su universidad.

			Sophie:

			Hola, Mabe, ¿cómo estás?

			Mabe:

			Bien, Sophie, ¿y tú?

			Sophie:

			Bien, ¿qué tal todo por la Gran Manzana?

			Mabe:

			Hummm, bien, supongo; es decir, he estado algo ocupada, pero los fines de semana salgo. Bueno, tampoco es que salgo a destrozar la ciudad, pero voy a exhibiciones de arte y a pequeños conciertos o restaurantes. ¿Qué hay de ti?, ¿sigues en la casa de tu abuela?

			Sophie:

			Sí, así es.

			Mabe:

			¿Y qué tal todo? ¿Algo novedoso? Es decir, ya sé que no, dado que es el campo, pero ¿hiciste algo interesante?

			Sophie:

			Hummm, pues, básicamente, hice lo mismo que hago siempre: ayudar a mi abuela a bañar a los animales del establo o a sacarlos a pasear, y luego leí. ¿Qué más voy a hacer?, ¿cotillear con los vecinos? Prácticamente no hay vecinos... Bueno, a excepción de uno nuevo.

			Mabe:

			¿Ah, sí?

			Sophie:

			¿Tú recuerdas a Andrew Albright de Villa Luz?

			Mabe:

			¿El amigo del novio de Trini y el mismo que solía gustarle a Liz Galeotti? 

			Sophie:

			Sí, ese mismo. Pues resulta que, la otra noche, el perro de mi abuela se perdió y yo salí a buscarlo cuando me topé con él; su padre está construyendo una estancia cerca de aquí. La cuestión es que no hallé al perro de mi abuela, por lo que él lo siguió buscando y, una vez que lo encontró, lo trajo y mi abuela, a modo de agradecimiento, lo invitó a cenar anoche.

			Mabe:

			¿Y fue?

			Sophie:

			Sí, así es.

			Mabe:

			¿Y eso qué significa?, ¿que ahora son amigos?

			Sophie:

			No, no, nada de eso. Es solo que te lo cuento porque fue la única persona con quien tuve contacto en estos días.

			Mabe:

			Ah, ya veo. Entonces, ¿se mudará para ahí?

			Sophie:

			No, de acuerdo con lo que me dijo, será solo una casa de fin de semana y vacaciones.

			Mabe:

			Ya veo. Pues no me sorprende que haya seguido buscando al perro de tu abuela y luego lo haya llevado a su casa. De acuerdo con lo que escuché, tenía varios motes en la secundaria; no sé si los seguirá teniendo, pero todos ellos reflejaban sus cualidades positivas.

			Sophie:

			¿Como cuáles?

			Mabe:

			Como... «don Benevolencia», «señor Milagro» y algo de cupido.

			Sophie:

			¿Por qué lo llamarían así?

			Mabe:

			Pues, de acuerdo con algunos rumores, fue él quien salvó a Jase Cross cuando una viga estuvo a punto de aplastarlo afuera del instituto. Fue el único que se percató de que la viga estaba cayendo y empujó a Jase para que no lo abollara. Recuerdo que el entrenador Stuart dijo que se había debido a sus reflejos, que por ello era un buen quarterback. Luego dijeron que él fue quien había unido al profesor Edwards, de Química, con la profesora Boyle, de Inglés. Al parecer se casaron gracias a él, aunque no sé cómo habrá hecho para unirlos siendo solo un estudiante. Oh, y también oí otra cosa, aunque no sé cuán cierta será. Me lo contó un vecino o, más bien, se lo contó a mi madre; el hecho es que dice que ofició de comadrona en el nacimiento del niño de una mujer que había dado a luz cerca de la estación de trenes. Por ello no sé si creerlo, dado que, si lo piensas bien, resulta algo inverosímil. Y luego sé por Liz, quien pasaba horas investigando, por donde fuera, cosas acerca de él, que todos comentaban que era la persona más bondadosa del mundo. Bueno, bondadoso para ser alumno de secundaria.

			Mabe:

			Oh, pues sí, esa parte coincide bastante con lo poco que conocí de él. ¿Y de qué hablaron anoche?

			Sophie:

			De nada. Bueno, de casi nada; es decir, él habló más con mi abuela que conmigo.

			Mabe;

			Hummm, ya veo. Oye, debo desconectarme porque enseguida tengo que ir a servir de guía para los alumnos que están considerando ingresar aquí.

			Sophie:

			De acuerdo, Mabe, después chatearemos.

			Iba a desconectarme pero, antes de hacerlo, escribí «Andrew Albright» en el buscador de Facebook y, cuando me apareció su cuenta, entré en ella. En todas las fotos aparecía con esa sonrisa apacible que tenía; era como si la tuviera impresa, como si nunca pudiera borrársele. Probablemente hasta dormía sonriendo.

			Esa noche, tras cenar, llamaron a la puerta y, cuando la abrí, Andrew estaba parado detrás de ella.

			—Hola —me dijo sonriendo.

			—Hola, ¿buscas a mi abuela? —le pregunté.

			—Hummm, no. En realidad, te buscaba a ti —dijo mirándome.

			—Oh, ¿para qué? —inquirí con curiosidad.

			—Quería... preguntarte si quieres ir a dar una vuelta en auto conmigo —dijo titubeando. Yo me quedé mirándolo extrañada por un momento porque, ciertamente, no esperaba aquello.

			—Déjame buscar mi abrigo —le dije, dado que no veía razón para negarme, ya que no tenía mucho para hacer y él parecía ser un muchacho decente. Bueno, después de lo que me había demostrado al buscar a Toby y tras todo lo que Mabe me había dicho, yo diría que era más que decente.

			—¿Cómo está tu abuela? —me preguntó una vez que subimos a su auto.

			—Bien, ya está acostada —le dije.

			—Hummm, ¿y hasta cuándo te quedarás aquí?

			—Hasta el lunes que viene, ¿y tú?

			Mañana me iré a Villa Luz y regresaré en unos días, dado que todavía hay que instalar un sistema de alarma y hacer otras cosas —dijo.

			—Ya veo.

			—Así que planeas irte a Filadelfia una vez que te gradúes —dijo después.

			—Es una de mis opciones, pero la verdad es que ni sé qué haré —admití con sinceridad.

			—Hummm, pues de seguro lo sabrás una vez que te gradúes —repuso.

			—No es eso. Realmente no puedo visualizar un futuro trabajando de algo —confesé con frustración.

			—Pues a muchos les sucede lo mismo.

			—No a ti. Tú ya tienes decidido qué harás ni bien te gradúes —señalé.

			—Pues, si yo estuviera en tu lugar, comenzaría preguntándome por qué escogí estudiar esa carrera en particular. —Me quedé mirándolo y me di cuenta de que esperaba que le diera una respuesta a eso.

			—Pues a mí siempre me gustó leer —dije, encogiéndome de hombros, como si aquella debiera ser respuesta suficiente.

			—¿Y por qué te gusta leer? —me preguntó.

			—Porque los libros que me gustan leer son de ficción, y siempre sentí que podía escapar a través de ellos sin importar cuánto apestara la realidad; siempre podía encontrar en ellos mundos mejores que este. —Era la única explicación que podía darle a alguien cuando me preguntaba por qué me gustaban los libros. 

			—Pues, entonces, si leer es lo que le da sentido a tu mundo, deberías hacer algo con eso —dijo.

			—¿Como qué?

			—Como trabajar en una editorial o, tal vez, escribir tus propias historias.

			—Sí, algo así solía decirme mi padre —dije. Él solo asintió.

			—Pues se nota que te gustan muchos los libros: deberías buscar la forma de estar rodeada de historias una vez que te gradúes.

			—Tienes razón —concordé—. ¿Y qué clase de derecho ejercerás?

			—Humanitario —dijo.

			—Qué interesante —musité sin saber bien de qué se trataba más que de velar por los más desamparados.

			—Siempre me interesó esa rama, por ello comencé a ir a un voluntariado en una institución de Villa Luz —me contó.

			—¿De verdad? Pues eso es maravilloso —dije con expresión encandilada—. Siempre quise hacer algo así.
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